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Esta publicación recoge una de las iniciativas de incorporación del 
enfoque de género en los presupuestos públicos que UNIFEM Re-
gión Andina viene impulsando en la región, como parte de su Pro-
grama de Presupuestos Sensibles al Género y que co-financia con 
la Cooperación Belga al Desarrollo, el Programa de Voluntarios de 
las Naciones Unidas, la Cooperación para el Desarrollo del Gobier-
no Británico y la Agencia Española de Cooperación Internacional. 
Es por ello que nuestro primer agradecimiento se dirige a estas 
cuatro instituciones. 

UNIFEM quiere agradecer especialmente a Susana Martínez como 
responsable de este trabajo de sistematización. 
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que han colaborado en la elaboración de este cuaderno con sus 
testimonios, documentos, su tiempo, dedicación y pasión por su 
trabajo. Muy especialmente a María Eugenia Rojas Valverde de 
ACOBOL, Jacqueline Durán como técnica responsable de la inicia-
tiva, Jenny Ybarnegaray y Cecilia Ramos de GTZ, Carmen Zabalaga 
como asesora de proyecto y Mónica Gil de UNIFEM.
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das en la iniciativa.

AGRADECIMIENTOS





C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
TR

A
B

A
JO

 6

7

Los procesos de construcción y reconocimiento social de los derechos 
de las mujeres se reproducen en muchos y muy diversos ámbitos. Ante 
la evidencia del mayor peso de la pobreza sobre las mujeres, las teorías 
feministas y de género han comenzado a incursionar fuertemente en el 
campo de la economía. 

Desde finales de la década de los noventa, el Fondo de Desarrollo de las 
Naciones Unidas para la Mujer -UNIFEM- impulsa, con el apoyo de im-
portantes aliados como la Cooperación Belga, el Programa de Volunta-
rios de Naciones Unidas, la Cooperación para el Desarrollo del Gobierno 
Británico y la Agencia Española de Cooperación Internacional, diversas 
iniciativas que buscan fortalecer la gobernabilidad democrática y el dis-
frute de los derechos económicos y sociales de las mujeres. 

Las iniciativas de presupuestos sensibles al género se enmarcan dentro de 
este esfuerzo, ya que permiten el cumplimiento de los compromisos na-
cionales e internacionales en materia de equidad entre mujeres y varones 
a través de la concreción de políticas con asignaciones presupuestarias 
adecuadas para satisfacer las necesidades sociales y económicas de la 
ciudadanía, atendiendo a las especiales necesidades de las mujeres deri-
vadas de situaciones que las excluyen de las oportunidades de estudios, 
capacitación para el trabajo, acceso al trabajo formal y bien remunerado y 
la seguridad social, por condiciones derivadas de su situación en la familia 
y en la sociedad, la maternidad en la adolescencia, la multiparidad y la 
jefatura de hogar. 

Esperamos que este cuadernillo -de grata lectura- constituya una herra-
mienta válida para avanzar en el logro de presupuestos con enfoque de 
género que contribuyan a construir sociedades cuya gobernabilidad se 
base en el real ejercicio de los derechos de las mujeres.

Quito, 2007. 

Moni Pizani, 
Directora Regional de Programa

UNIFEM Región Andina

PRESENTACIÓN 
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El Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNI-
FEM) es el organismo de las Naciones Unidas responsable de la 
promoción de los derechos de las mujeres y la igualdad de género. 
En el año 2000, UNIFEM inició su trabajo en presupuestos sensi-
bles al género, con el convencimiento de que es un instrumento 
poderoso de gobernabilidad para que la asignación de los recur-
sos públicos sea más transparente y esté orientada a la igualdad 
entre mujeres y varones. El Programa Regional de Presupuestos 
Sensibles al Género en América Latina se inició en Ecuador y se 
extendió progresivamente a otros países, como Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela. UNIFEM, en 
su Marco Regional de Financiamiento Plurianual 2004-2007, ha 
identificado como prioridad el fortalecimiento de la participación 
de las mujeres en la toma de decisiones en el ámbito local a través 
del uso de presupuestos de género como herramienta de rendi-
ción de cuentas. Las acciones de este Programa no se podrían 
implementar sin el valioso apoyo de aliados como la Cooperación 
Belga, la Agencia Española de Cooperación Internacional y el Pro-
grama de Voluntarios de Naciones Unidas.

Los presupuestos sensibles al género son aquellos procesos pre-
supuestarios que entienden que las relaciones de género marcan 
pautas sociales, económicas y políticas; y hacen que el presupues-
to tenga un impacto diferenciado sobre varones y mujeres. Un 
presupuesto sensible al género toma en consideración las dife-
rentes necesidades, derechos y obligaciones que las mujeres y 
los varones tienen en la sociedad. Asimismo, valora de manera 
diferenciada las contribuciones de varones y mujeres tanto en 
la producción de bienes y servicios, como en el trabajo humano 
para movilizar y distribuir los recursos.

Este tipo de iniciativas no busca formular presupuestos separados 
para varones y mujeres, sino tomar en consideración las diferencias 

INTRODUCCIÓN
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y desigualdades de género en todas las fases del ciclo presupuesta-
rio. Tampoco suponen necesariamente un incremento en el gasto 
público, sino que promueven un uso más efectivo de los recursos 
existentes para la reducción de las inequidades de género y las 
desigualdades sociales, contribuyendo así al desarrollo humano y 
a la erradicación de la pobreza.

Desde el Programa Regional de Presupuestos Sensibles al Género 
se vienen apoyando tanto iniciativas enfocadas en los presupues-
tos generales de los diferentes países (como el caso de Ecuador y 
Venezuela) como en los presupuestos locales o municipales (como 
es el caso de los municipios de Cochabamba y El Alto en Bolivia, 
Cuenca y Esmeraldas en Ecuador, Villa El Salvador en Perú o Ca-
roní en Venezuela). 

En los casos municipales, el enfoque de género en los presupues-
tos se ha trabajado a través de los mecanismos de presupuestos 
participativos, una poderosa herramienta que se viene usando en 
diferentes lugares de América Latina, mediante la cual se esta-
blece un nuevo rol para la sociedad civil en las decisiones de la 
gestión pública de su entorno más cercano. Estas herramientas se 
enmarcan en los diferentes procesos de descentralización que se 
están emprendiendo en los países de la región.

En un inicio, el Programa arrancó analizando presupuestos loca-
les y nacionales, pero enseguida se vio la necesidad de pasar a la 
acción, para que en la aparente neutralidad de los presupuestos 
se incorporara un enfoque de género que permitiera traspasar 
al plano real todos los logros alcanzados en materia de género 
y derechos de las mujeres a través de leyes y políticas públicas. 
Con ese objetivo en mente se viene trabajando con los Estados 
y con la sociedad civil, con el personal político y técnico de los 
gobiernos nacionales y locales, mediante capacitación a los mis-
mos y acciones de incidencia y sensibilización, al igual que con 
diputados/as o congresistas. Del mismo modo, se han adaptado 
herramientas existentes para la presupuestación y planificación 
con el fin de que incorporen la perspectiva de género. Se vienen 
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trabajando análisis sectoriales con diferentes ministerios (como el 
Ministerio de Economía Popular y el Ministerio de Participación 
Popular y Desarrollo Social en Venezuela) y temáticas (como la 
ruta de la violencia de género en El Alto en Bolivia).

Igualmente, se ha trabajado con organizaciones de mujeres para 
que incorporen en sus agendas la exigibilidad en materia de pre-
supuestos, y con otras organizaciones sociales que trabajan en el 
control social para que incorporen la perspectiva de género en sus 
acciones. Del mismo modo, se ha trabajado con estas organizacio-
nes para que amplíen y mejoren su participación en las decisiones 
políticas y de desarrollo del ámbito municipal mediante los presu-
puestos participativos u otros canales existentes.

Las iniciativas de presupuestos sensibles al género exigen que la 
sociedad civil tenga acceso a datos y documentos presupuestarios 
que muestren que verdaderamente se están desplegando esfuer-
zos en pro de la equidad de género y los derechos de las mujeres. 
Este aspecto lleva implícita la transparencia en la gestión pública, 
por lo que muchas de las acciones que se han emprendido en el 
ámbito local son las rendiciones de cuentas por parte de las auto-
ridades hacia la sociedad civil. 

Con estas acciones de transparencia de la gestión pública y ma-
yor involucramiento de las y los ciudadanos en la planificación, 
presupuestación y gestión pública, se avanza hacia una mayor 
gobernabilidad democrática.

Uno de los obstáculos que se repite en las diferentes iniciativas es 
la falta de datos desagregados por sexo, en base a los cuales se 
puedan establecer las desigualdades de género y trabajar en las 
direcciones adecuadas en cada caso para reducirlas. Es por ello 
que las iniciativas suelen acompañarse de un trabajo en la gene-
ración de datos y estadísticas desagregadas por sexo, así como 
de estudios y diagnósticos sobre la situación de las mujeres en las 
diferentes regiones.
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De igual modo, con los presupuestos sensibles al género se preten-
de visibilizar las contribuciones no remuneradas que las mujeres 
hacen a la sociedad, a la economía y a sus gobiernos a través de 
su trabajo reproductivo, tanto el doméstico como el de cuidados, 
ya que supone un ahorro a los gobiernos (en su gasto público) 
en materia de prestaciones de servicios sociales a la ciudadanía 
(cuidado de niños/as, de personas de la tercera edad o personas 
enfermas). Los presupuestos sensibles al género pretenden hacer 
visible y valorar todo este aporte de las mujeres que tiende a estar 
invisibilizado. De este modo, se da un valor monetario y temporal 
a las actividades que las mujeres hacen en pro del desarrollo de 
sus comunidades, principalmente a través de encuestas de uso 
del tiempo para reconocer su trabajo no remunerado, y de crea-
ción de cuentas satélites a las cuentas presupuestarias oficiales, 
que recojan esas aportaciones.

12
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En 2005, UNIFEM y la Asociación de Concejalas de Bolivia (ACO-
BOL), en alianza con la cooperación alemana GTZ y el Fondo 
de Desarrollo de las Naciones Unidas (PNUD), inician un trabajo 
conjunto para apoyar la construcción de planes de equidad y de 
presupuestos participativos sensibles al género en el ámbito mu-
nicipal. Se trabajó en 7 municipios rurales: Ocurí, Colquechaca y 
San Pedro de Buena Vista (en la región de Norte Potosí) y Montea-
gudo, Villa Vaca Guzmán, Huacareta y Machareti (en la región del 
Chaco Chuquisaqueño). En el marco de esta iniciativa, ACOBOL 
elabora una Guía Metodológica para la Construcción de Planes 
de Equidad y Presupuestos Sensibles al Género para Municipios 
Rurales, que se valida mediante la formulación de diagnósticos y 
planes de equidad participativos en los 7 municipios selecciona-
dos. En el proceso, se realiza un trabajo de concientización sobre 
la importancia de la participación y del enfoque de género en la 
planificación municipal y los presupuestos públicos.

13

CUADERNO DE TRABAJO 6: 
MUNICIPIOS RURALES DE LAS REGIONES NORTE 
POTOSÍ Y CHACO (BOLIVIA)

Planificación Participativa Municipal: 
Planes de Equidad y Presupuestos Sensibles 

al Género

Contexto 

En Bolivia, los municipios cuentan con instrumentos de planifica-
ción participativa para elaborar los Programas Operativos Anuales 
(POA) y los Planes de Desarrollo Municipal (PDM), donde se recogen 
las demandas de la sociedad civil. El PDM recoge la planificación a 
cinco años que cada año se aterriza en un POA. El POA antecede 
a la formulación del presupuesto, pero en el primero ya se definen 
acciones, tiempo de ejecución, recursos, responsables, e indicado-
res de eficacia y eficiencia de los resultados que se buscan.
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La Ley de Participación Popular determina como competencia mu-
nicipal la planificación del desarrollo, obligando a los gobiernos 
municipales a instaurar procesos de planificación participativa con 
la sociedad civil para formular los POA y PDM. Por su lado, la Ley 
de Municipalidades genera un marco para impulsar políticas de 
género y que los municipios se responsabilicen de la implemen-
tación de los Servicios Legales Integrales Municipales (SLIM) en 
atención de la violencia contra las mujeres. 

Si bien estas leyes abren un nuevo espacio para las relaciones en-
tre el Estado y la sociedad civil, su implementación no ha logrado 
que se incorporen las mujeres en los procesos participativos de 
desarrollo de los municipios rurales ni que se atiendan sus deman-
das y necesidades. Estas últimas no se reflejan en la mayoría de 
los casos en los POA, PDM y presupuestos municipales, debido a 
la debilitada posición que tienen las mujeres en los espacios pú-
blicos, siendo sus roles tradicionales asignados socialmente más 
vinculados a los espacios privados en los hogares.

En 2003, la Defensoría del Pueblo realizó el estudio Destino de 
Inversiones Municipales a Programas y Proyectos Dirigidos Funda-
mentalmente a Mujeres, 1999-2003 mediante un análisis de los 
PDM y POA en 14 municipios de diferentes departamentos del 
país. En el estudio se concluía que sólo dos municipios presen-
taban políticas públicas con enfoque de género, pero se referían 
principalmente a roles reproductivos de las mujeres y no contaban 
con asignación presupuestaria. Igualmente, las conclusiones esta-
blecen el divorcio entre PDM y POA, ya que mientras los primeros 
contemplan acciones dirigidas a las mujeres, los segundos tienden 
a obviarlas. 

En Bolivia se ha avanzado en los últimos años en la generación de 
marcos jurídicos favorables a la equidad de género y al logro de los 
derechos de las mujeres, como el Decreto Supremo para la Igual-
dad de Oportunidades entre varones y mujeres o la Ley Contra la 
Violencia Intrafamiliar y Doméstica. Sin embargo, éstos no encuen-
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1 Todos los datos estadísticos que se proporcionan en este documento corresponden al 
Censo 2001.

tran los mecanismos para materializarse como políticas públicas ni, 
y principalmente, asignación presupuestaria. De igual modo, para 
que esas leyes a favor de la equidad de género se implementen, se 
necesita trabajar coordinadamente con las instancias locales que 
son, a fin de cuentas, las encargadas de esa implementación.

Algunos datos destacables de la situación de las mujeres en Boli-
via son: las mujeres tienen un PIB per cápita de 1.217 bolivianos, 
mientras que el de los varones es de 3.334 bolivianos; la tasa de 
analfabetismo nacional es de 19,35% en las mujeres (37,91% en 
el ámbito rural y 10,01 % en el ámbito urbano) y de 6,94% en los 
varones (14,42% rural y 2,45 % urbano). Las brechas de género 
son aún más marcadas en las áreas rurales, donde el contexto no 
permite un acceso adecuado a los servicios básicos ni las condicio-
nes adecuadas para la educación y salud de las mujeres. En estas 
regiones no existe un movimiento de mujeres articulado en torno 
a la exigibilidad de sus derechos como colectivo discriminado, si 
bien se organizan en torno a actividades productivas o para asis-
tencia a servicios de salud y alimentación, o clubes de madres.

Los municipios de Norte Potosí y del Chaco Chuquisaqueño en los 
que la iniciativa se implementó de forma piloto presentan unos 
elevados índices de pobreza. Se registra una elevada mortalidad 
que se debe principalmente a enfermedades diarreicas o infeccio-
sas por la mala calidad del agua. Las tasas1 de mortalidad infantil 
son de 43-70 por 1.000 nacidos/as vivos/as en el caso del Chaco, 
ascendiendo a 115-131 por 1.000 en Norte Potosí. Faltan puestos 
de salud y los que existen presentan deficiencias en infraestructu-
ra, equipamiento, suministros y personal sanitario, además de que 
se discrimina hacia las personas pobres y la población guaraní en 
el caso del Chaco. 

En estos municipios, más del 60% de la población se dedica a la 
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agricultura, ganadería, caza y silvicultura. Aunque las tasas de anal-
fabetismo se han reducido desde 1992 hasta 2001, siguen siendo 
muy elevadas, principalmente en las mujeres. Estas tasas alcanzan, 
en el caso del Municipio de Ocurí, el 74,69% frente al 35,48% de 
los varones (estos datos se deben a que los padres priorizan la edu-
cación de los varones por los roles de género asumidos y a que las 
escuelas se encuentran muy alejadas de las comunidades, corrien-
do las niñas riesgo de ser violadas en los desplazamientos). 

Ninguna comisión del gobierno en los municipios piloto trabajaba 
la equidad de género y desconocían cómo hacerlo antes de ini-
ciarse las actividades del proyecto. Existen instancias a cargo de 
los diferentes gobiernos municipales que atienden la problemática 
de la violencia de género (en el caso del Chaco son SLIM), pero no 
cuentan con datos de registro ni con los recursos técnicos y econó-
micos para realizar el trabajo con la calidad necesaria. Gran parte 
de las viviendas no cuenta con redes de suministro de agua, factor 
que aumenta la carga de trabajo de las mujeres, quienes se tienen 
que desplazar largas distancias para buscarla en ríos. Las mujeres 
se organizan en clubes de madres y para responder a necesidades 
sanitarias y educativas (existiendo algunas organizaciones produc-
tivas en las zonas urbanas del Chaco), pero no tienen incidencia 
en la planificación municipal ni acciones de veeduría.

En la región del Chaco, donde se ubican los municipios piloto de 
Monteagudo, Villa Vaca Guzmán, Huacareta y Machareti, convi-
ven diferentes grupos indígenas. La geografía de la zona presenta 
una población muy dispersa con un pequeño núcleo urbano, lo 
cual dificulta la participación de toda la sociedad en las activida-
des, que se realizan normalmente en el casco urbano. Hay una 
gran diferencia entre la vida en la zona urbana y la vida en la zona 
rural, concentrándose en ésta última gran parte de la población, 
principalmente indígena y de origen guaraní. 

La población indígena originaria es una minoría en la región del 
Chaco, hablando castellano más del 71% de la población de los 
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municipios piloto. Existe una marcada discriminación entre mujeres, 
donde las guaraníes siempre están en peores condiciones. Hay una 
incidencia importante del mal de chagas debida en parte a la mala 
calidad de las viviendas. 

Monteagudo se ubica en la Provincia Hernando Siles, tiene una 
superficie de 3.367 km2, y cuenta con 26.504 habitantes, de los 
cuales sólo el 32,82% accede a cobertura eléctrica. Villa Vaca 
Guzmán se ubica en la Provincia Luis Calvo, tiene una superficie 
de 3.834 km2, y cuenta con 10.748 habitantes, de los cuales sólo 
el 26,42% posee cobertura eléctrica. Huacareta se ubica en la Pro-
vincia Hernando Siles, tiene una superficie de 2.922 km2, y cuen-
ta con 10.007 habitantes, de los cuales sólo el 7,75% accede a 
cobertura eléctrica. Machareti se ubica en la Provincia Luis Calvo, 
tiene una superficie de 7.668 km2, y cuenta con 7.386 habitan-
tes, de los cuales sólo el 22,89% posee cobertura eléctrica. 

El Departamento Norte Potosí, donde se ubican los municipios pi-
loto de San Pedro de Buena Vista, Colquechaca y Ocurí, se carac-
teriza por ser una zona de altura, fría y de las más pobres del país. 
La población es quechuahablante (más del 69% de las personas) y 
de cultura andina. Existe la federación de ayllus (que son las comu-
nidades originarias) y la federación sindical de campesinos. Ambas 
poseen una presencia muy fuerte y definen en la práctica quiénes 
van a ser las autoridades de los municipios. Igualmente, existe una 
fuerte organización social que se manifiesta en una presencia im-
portante de indígenas en los concejos y autoridades municipales.

En la cultura originaria aymara y quechua prima el principio comu-
nitario de chachawarmi (chacha=varón, warmi=mujer) con una ló-
gica de complementariedad de opuestos, pero los hechos reflejan 
que las mujeres siempre están en peor condición que los varones. 
La población es muy joven, concentrándose en los grupos de edad 
de 6 a 39 años. San Pedro de Buena Vista se ubica en la Provincia 
Charcas, tiene una superficie de 2.219 km2, cuenta con 27.639 
habitantes y es el séptimo municipio más pobre de Bolivia según el 
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Índice de Desarrollo Humano. Colquechaca se ubica en la Provincia 
Chayanta, tiene una superficie de 1.846 km2, cuenta con 31.037 
habitantes y es el segundo municipio más pobre. Ocurí se ubica 
en la Provincia Chayanta, tiene una superficie de 788 km2, cuenta 
con 18.516 habitantes y es el cuarto municipio más pobre. 

A partir de 1995-96 se crean Foros Políticos de Mujeres por depar-
tamento y uno nacional para fortalecer la participación política de 
las mujeres. En este contexto, se funda ACOBOL en 1999 como 
un espacio de debate e intercambio de opiniones entre mujeres 
concejalas. Esta es la instancia de representación de alcaldesas y 
concejalas, y de prestación de servicios a las mismas para avanzar 
en las políticas de igualdad, así como en prácticas transparentes 
en la gestión municipal. Sus líneas estratégicas son:

 Representación (de los intereses políticos, legales e institucio-
nales de las concejalas y alcaldesas de Bolivia). 

 Equidad en las Políticas Municipales. 

 Participación Política (de las mujeres en los espacios públicos 
y de la sociedad civil). 

 Fortalecimiento Asociativo de la propia organización. 

ACOBOL forma parte de la Federación Nacional de Asociaciones 
Municipales de Bolivia y se conforma por asociaciones de diferen-
tes regiones del país. Basándose en los marcos normativos nacio-
nales de género, ha podido ir realizando algunas acciones para 
incorporar el género en la gestión pública municipal, como por 
ejemplo audiencias públicas municipales, donde las mujeres han 
participado para hacer seguimiento, fiscalización y evaluación de 
la implementación del Seguro Universal Materno Infantil (SUMI).

Igualmente, ACOBOL trabajó, con el apoyo de la Agencia Cana-
diense de Desarrollo Internacional (ACDI), la Agenda Municipal 
con Enfoque de Género que recoge las propuestas de las conce-
jalas de Bolivia (participaron más de 400) planteadas en su partici-
pación en el Diálogo Nacional Bolivia Productiva 2004.
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Una técnica de ACOBOL asistió al Curso Regional sobre Presu-
puestos Públicos con Enfoque de Género que UNIFEM Región 
Andina desarrolló el año 2004 en Lima (Perú). A partir de esta 
colaboración, se inició la idea de llevar a cabo esta iniciativa, con 
la intención de operativizar la Agenda Municipal con Enfoque de 
Género en los niveles municipales, por lo que se desarrolló el pro-
yecto Planes y Presupuestos Pro Sensibles a Género.

Objetivos 

 Promover y fortalecer la participación de las mujeres y represen-
tantes de organizaciones y pueblos indígenas de 7 municipios 
rurales de Bolivia en los procesos de planificación de desarrollo 
de sus comunidades, así como la inclusión de sus demandas en 
los presupuestos municipales.

 Contribuir al empoderamiento de las mujeres gracias al forta-
lecimiento de su participación en la planificación del desarrollo 
municipal.

Procesos y Técnicas

¿Quién participó? 

1. La Asociación de Concejalas de Bolivia (ACOBOL) realizó el 
trabajo de elaboración de la Guía Metodológica e incorpora-
ción en los POA, PDM y presupuestos, con el asesoramiento de 
UNIFEM Región Andina y GTZ. Efectuó además en los diferen-
tes municipios el trabajo técnico de elaboración de diagnósti-
cos y planes de equidad, realización de talleres, sensibilización 
y negociación con las autoridades.

2. Los Gobiernos Municipales de Ocurí, Colquechaca, San 
Pedro de Buena Vista, Villa Vaca Guzmán, Monteagudo, 
Huacareta y Machareti suscribieron convenios con ACOBOL 
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para el desarrollo de los procesos de formulaciones de los pla-
nes de equidad, brindaron espacios y participaron en las activi-
dades, además de responder a los compromisos de incorpora-
ción de las demandas en su gestión.

3. Las mujeres y demás ciudadanía participaron muy activamen-
te en todo el proceso, ayudando a ampliar la convocatoria a 
los talleres de diagnósticos y planes de equidad, así como en el 
seguimiento de la incorporación de sus demandas en la plani-
ficación de los diferentes municipios.

4. Agencias de cooperación internacional, donde UNIFEM-Re-
gión Andina dio apoyo financiero y asistencia técnica a tra-
vés de la experiencia acumulada en el tema en Cochabamba 
(Bolivia), GTZ brindó apoyo financiero y asesoría técnica con 
personal en los municipios piloto, y PNUD en Bolivia otorgó 
apoyo financiero. 

¿Qué se hizo?

 ACOBOL organizó talleres de sensibilización a mujeres, organi-
zaciones de la sociedad civil, y personal técnico y directivo de 
los gobiernos municipales sobre la necesidad de incorporar el 
enfoque de género en el desarrollo local.

 ACOBOL y las mujeres de cada municipio elaboraron diagnós-
ticos y planes de equidad para cada uno de los 7 municipios 
seleccionados.

 ACOBOL elaboró una Guía Metodológica para la elaboración 
de planes de equidad y presupuestos sensibles al género.

 Se elaboraron propuestas concretas para introducir el enfoque 
de género en la planificación (POA y PDM) y el presupuesto de 
los 7 municipios piloto. 
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¿Cómo?

a. Generando alianzas para un trabajo conjunto.

Para iniciar esta experiencia, UNIFEM lideró todo un trabajo de con-
tactos, reuniones y discusiones con diferentes actores de desarrollo 
para conseguir una coordinación interinstitucional y alianzas estraté-
gicas que llevaran a un trabajo más rico y con mejores resultados. 

Finalmente, UNIFEM consiguió el apoyo técnico y económico de 
GTZ para la implementación de la iniciativa en los municipios pilo-
to en que GTZ venía trabajando la planificación al desarrollo con 
los gobiernos municipales, dentro de su Programa de Apoyo a la 
Gestión Pública Descentralizada y Lucha Contra la Pobreza (PA-
DEP). Posteriormente, se unió el PNUD para apoyar en la fase de 
validación de la Guía elaborada por la consultora con la sociedad 
civil y los gobiernos municipales. 

Se realizaron reuniones con las autoridades de los municipios se-
leccionados para presentarles el proyecto y conseguir su adhesión 
al mismo.

Un acierto fue firmar convenios con los diferentes gobiernos mu-
nicipales ya que así se comprometió a las autoridades a llevar ade-
lante todo el proceso y ejecutar las demandas que surgirían del 
mismo en los planes de equidad. Para los municipios de Norte 
Potosí, se definieron los mecanismos para incorporar los Planes de 
Equidad en los Planes Operativos Anuales (POA) de 2006. Se firmó 
un convenio, en agosto de 2005 (previo comienzo de los trabajos 
participativos), entre las agencias participantes del proyecto y cada 
gobierno municipal, por el cual las autoridades de éstos se com-
prometían a asignar presupuesto a las demandas de las mujeres.

Para los municipios del Chaco Chuquisaqueño, como se estaba 
trabajando en el PDM no se requirió de un convenio específico 
firmado, ya que existía un compromiso previo entre los munici-
pios y GTZ para la aplicación de la metodología del PADEP, la cual 
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adoptó la Guía Metodológica del proyecto una vez validada para 
el tratamiento de la dimensión de género.

b. Elaborando diagnósticos y planes de equidad 
por cada municipio.

Se propone implementar la iniciativa como experiencia piloto en 
7 municipios rurales de dos regiones diferenciadas del país: Ocurí, 
Colquechaca y San Pedro de Buena Vista en la región Norte Potosí, 
y Machareti, Villa Vaca Guzmán, Monteagudo y Huacareta en la 
región Chaco Chuquisaqueño. Estos municipios se seleccionaron 
dentro del programa PADEP, tras contar con una serie de indicado-
res de género de los mismos y analizar la voluntad política de sus 
gobiernos municipales para trabajar el tema de género. 

En cada región, la persona técnica de ACOBOL responsable del 
proyecto contaba con el apoyo del personal técnico (una o dos per-
sonas) del PADEP para llevar a cabo las actividades programadas.

Para poder trabajar con todos los apoyos necesarios y alcanzar de 
este modo los objetivos del proyecto, se consideró oportuno esta-
blecer una metodología de trabajo que se validó con las autorida-
des de cada municipio y su personal técnico, así como con la socie-
dad civil. De este modo, además, se consiguió un espacio exclusivo 
en cada municipio para trabajar los diagnósticos con las mujeres.

Se hicieron las convocatorias para los talleres de elaboración de 
diagnósticos y planes de equidad, para los cuales se organizaron 
grupos de mujeres. Las autoridades municipales (y de organizacio-
nes sindicales campesinas en el caso de Norte Potosí) firmaban las 
convocatorias de asistencia a los talleres.

Se realizó un trabajo verdaderamente participativo con las muje-
res, lo que facilitó que las demandas recogidas en los planes se 
ajustaran a sus necesidades reales.

Por cada municipio se siguieron los siguientes pasos:
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1. Se elaboraron diagnósticos con enfoque de género.

En primer lugar se elaboró el Diagnóstico Previo con información 
secundaria y cuantitativa en base a estadísticas y datos del Instituto 
Nacional de Estadística en el Censo 2001, y análisis de POA, PDM 
y ejecuciones presupuestarias. Todo esto concluyó en un cuaderno 
al que se denominó Conociendo mi Municipio. Paralelamente, se 
trabajó en un mapa parlante2 para el reconocimiento visual de la 
situación de las mujeres en el municipio. 

En un segundo momento se realizó un taller para validar la infor-
mación obtenida en el diagnóstico previo, que se completó con 
información cualitativa a través de un proceso participativo. Se 
trabajó con las mujeres el reconocimiento de su situación y po-
sición en el municipio, y sus vivencias cotidianas, a través de las 
siguientes áreas: 

 Datos demográficos

 Salud

 Educación

 Violencia intrafamiliar y doméstica

 Nivel de pobreza

 Servicios básicos

 Participación en la economía (donde se visibilizaron los múl-
tiples roles que asumen las mujeres en la sociedad y en la 
economía)

 Potencialidades del municipio

 Vías de comunicación

2 El mapa parlante es una herramienta de trabajo participativa según la cual la comunidad 
plasma en un dibujo la realidad de su entorno.
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 Organizaciones

 Información de la institución municipal

2. Se elaboró un plan de equidad para cada municipio piloto. 

En un primer momento, se realizaron talleres para elaborar la vi-
sión estratégica de los planes de equidad, basándose en los diag-
nósticos validados, mediante un proceso participativo con las mu-
jeres de reflexión, análisis y proposición de acciones para cambiar 
la situación y condición de las mismas en el municipio.

En talleres posteriores, las mujeres definieron problemas, ejes, ob-
jetivos, acciones estratégicas y responsables. Se realizó un FODA  
para cada eje estratégico de cada diagnóstico y un FODA3 ins-
titucional para cada área (salud, educación, etc.) del municipio. 
Ambos FODA buscaban contar con propuestas más concretas. Se 
formuló la visión del Plan. Se relacionaron los problemas identifi-
cados en los diagnósticos con ejes y objetivos estratégicos, accio-
nes y responsables. 

Los ejes estratégicos definidos fueron: 

 Salud

 Educación y deporte

 Violencia

 Desarrollo económico

 Medio ambiente y servicios básicos 

 Participación y ciudadanía

3 FODA es una herramienta de análisis de la realidad, mediante la cual se recoge en una 
matriz las características externas e internas (positivas y negativas) de aquello que se 
está analizando. Sus siglas corresponden  a Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y 
Amenazas.
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El orden de prioridad que dieron las mujeres a cada uno de los ejes 
temáticos definió la estructura del respectivo Plan de Equidad de 
Género en cada municipio, teniendo como eje central el estable-
cido como de primera prioridad y en torno a éste se construyeron 
las estrategias. 

Los planes se entregaron y presentaron a las organizaciones de 
mujeres, a otras organizaciones de la sociedad civil y a las autori-
dades, buscando el compromiso de éstas para la incorporación de 
los planes en el POA y el PDM (en aquellos lugares en los que no 
estuvieran elaborados, como fue el caso del Chaco), y la asigna-
ción de los recursos necesarios para su ejecución. 

Para los pasos 1 y 2 se realizaron 2 talleres en cada municipio, en 
los que se hacían exposiciones, dinámicas de grupo, plenarias y 
rondas de preguntas y respuestas.

3. Se diseñó una estrategia de seguimiento. 

Para la implementación de los planes se vio como fundamental 
tanto el compromiso de las autoridades municipales como de la 
sociedad civil, por lo que la estrategia de seguimiento se trabajó 
directamente con estos actores. 

Para la incorporación de las mujeres en los procesos participativos 
de planificación y control social, se pensó en su agrupación en 
redes en los municipios. Se pudieron conformar las redes de muje-
res en la región del Chaco, siendo la tarea de éstas informar sobre 
las fechas de las reuniones entre las autoridades municipales y la 
sociedad civil para la definición de los POA y los PDM.

c. Guía Metodológica para elaborar planes de equidad 
y presupuestos sensibles al género.

ACOBOL elaboró una metodología para formular planes de equi-
dad y presupuestos sensibles al género en municipios rurales de 
Bolivia, partiendo de los diagnósticos y planes con enfoque de 
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género elaborados (con sus presupuestos sensibles al género para 
ser incluidos en los POA o PDM). Para la elaboración de esta Guía, 
se contó con la asesoría de una persona que había trabajado en 
una experiencia similar en el Municipio de Cercado de Cochabam-
ba, lo cual permitió transmitir toda la experiencia y el aprendizaje 
acumulados en la misma. 

La metodología se socializó con el personal técnico de la GTZ de 
las regiones seleccionadas en julio de 2005. 

La metodología fue ajustándose según las recomendaciones de la 
consultora asesora y en base a la experiencia que ACOBOL estaba 
teniendo en sus primeras aplicaciones en los diferentes municipios. 
De septiembre de 2005 a junio de 2006 se validó su versión final a 
través de un proceso participativo con mujeres lideresas y organi-
zaciones sociales, económicas e indígenas de los municipios.

El documento de la Guía expone de forma muy esquemática y 
didáctica la necesidad de elaborar planes de equidad y presupues-
tos sensibles al género, así como los roles de las concejalas en la 
planificación, de la siguiente manera: 

 Introducción

 Bases conceptuales y metodológicas para el Plan y Presupues-
to Pro-Equidad de Género, donde se trata la finalidad de los 
mismos, conceptos básicos de género, las ideas de cambio que 
propone la metodología y las bases normativas en las que se 
apoya el Plan y Presupuesto Pro-Equidad de Género.

 El proceso de formulación del Plan y Presupuesto Pro-Equidad 
de Género

 Fase Preliminar: Preparación y Organización en la que se trata 
sobre la formulación y promoción del proyecto.

 Primera Fase: Diagnóstico donde se trata el contexto, el diag-
nóstico previo y el diagnóstico participativo.
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 Segunda Fase: Formulación de la Estrategia Municipal Pro-Equi-
dad de Género sobre la construcción del marco estratégico.

 Tercera Fase: Formulación del Plan y Presupuesto Pro-Equidad 
de Género.

 Cuarta Fase: Ejecución, seguimiento y evaluación.

 Estrategias de gestión.

d. Introduciendo el enfoque de género en la planificación 
y presupuesto municipales.

De las diferencias existentes entre varones y mujeres, que apa-
recieron en la elaboración de los diagnósticos participativos, se 
desprendió que era necesario un trato diferente en la asignación 
y ejecución presupuestaria de proyectos y programas de los dife-
rentes municipios.

Se entregaron los planes de equidad generados a las autorida-
des municipales, y la responsable del proyecto y la sociedad civil 
hicieron seguimiento a la incorporación de las propuestas de las 
mujeres (reflejadas en los planes de equidad) en los POA, PDM y 
presupuestos.

Resultados 

 Se cuenta con un documento de Diagnóstico de Género, Estra-
tegia de Desarrollo, Plan de Equidad y Estrategia de Seguimien-
to para cada uno de los 7 municipios piloto. Este sirve de guía 
al personal técnico de las áreas de planificación de las munici-
palidades, a concejalas y concejales, a las y los representantes 
de los diferentes municipios, y a todas las mujeres. Algunos de 
los resultados de los diagnósticos se encuentran en el Cuadro 
1. Los diagnósticos generados sirven de orientación para las 
políticas y presupuestos públicos de los municipios piloto.
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 Por primera vez, las autoridades de los municipios piloto han 
convocado a las mujeres a participar en los procesos de planifi-
cación del desarrollo municipal. Ahora se percibe un cambio en 
la relación entre los entes públicos de los diferentes municipios 
y la sociedad civil, principalmente las mujeres, que se traduce 
en un mayor acercamiento entre ambos. 

 Los planes y presupuestos de género elaborados han pasado 
a formar parte de los planes municipales existentes. Además, 
sirven como herramientas de negociación de las mujeres ante 
las instituciones públicas, para la incorporación de sus deman-
das. Estos planes han permitido unificar en un interés común la 
diversidad de intereses de las mujeres de la zona.

 Los gobiernos municipales incorporaron por primera vez accio-
nes específicas a favor de la equidad de género y los derechos 
de las mujeres en los presupuestos, POA y PDM, en pro de la 
mejora de los servicios de salud, educación y el tratamiento de la 
problemática de la violencia contra las mujeres. Por ejemplo, en 
San Pedro de Buena Vista se logró asignar un total de 115.760 
bolivianos (14.470 dólares estadounidenses) para capacitar a 
mujeres de las organizaciones económicas en artesanías. En 
Colquechaca se contrató un psicólogo y una abogada para po-
ner en funcionamiento el SLIM. En Ocurí se destinaron recursos 
de UNICEF para incorporar la violencia contra las mujeres en el 
plan de la Defensoría de la Niñez y la Adolescencia, y el perso-
nal sanitario se comprometió a reajustar su presupuesto para 
atender el tema de violencia contra las mujeres. 

 Se ha fortalecido la gobernabilidad democrática4 en los 7 munici-
pios piloto de esta iniciativa a través de institucionalizar y mejorar 
el régimen democrático, y ampliar y mejorar las capacidades 

4 Para desarrollar el enfoque de gobernabilidad democrática en toda su complejidad, 
requeriríamos de un estudio más profundo sobre el tema. Sin embargo, es una 
herramienta sumamente útil para el análisis de casos concretos de presupuestos 
participativos como el que se está presentando. 
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Algunos de los resultados de los diagnósticos de género rea-
lizados son: 

 en el Municipio de Monteagudo hay una causa machista 
por la cual los varones no quieren que sus mujeres sean 

Cuadro 1: 

públicas para responder a las demandas de la ciudadanía. Por 
ejemplo, se han generado procesos de rendición de cuentas en 
Colquechaca y en Ocurí, donde las mujeres pidieron audiencias 
públicas en noviembre de 2005 para hacer seguimiento a la 
implementación del SUMI.

 Por primera vez se ha colocado el tema de género en las dis-
cusiones sobre el desarrollo local y la gestión pública municipal 
de los municipios piloto, y se han visibilizado las necesidades 
diferenciadas de las mujeres, así como su aporte en la econo-
mía del hogar y en el desarrollo de sus comunidades.

 Se ha generado una mayor conciencia del personal técnico 
municipal (mujeres y varones) sobre la necesidad de trabajar 
con un enfoque de género en la gestión pública y en su traba-
jo cotidiano.

 Las mujeres se han fortalecido como grupo al participar en los 
procesos de planificación y constatar que sus opiniones se han 
tenido en cuenta, además de visualizar y ser conscientes de su 
posición y situación de género dentro de sus comunidades. Tras 
el proceso participativo de formulación de diagnósticos y planes 
de equidad, muchas mujeres quieren ser parte del Comité de 
Vigilancia, que es una instancia y espacio de diálogo entre la 
sociedad civil y las autoridades, pero que está ocupado normal-
mente por varones y no refleja los intereses de las mujeres.
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atendidas en los centros de salud por médicos jóvenes, y 
se registra que muchas mujeres no denuncian las agre-
siones de sus parejas por miedo a que las abandonen; 

 en el Municipio de Villa Vaca Guzmán, la cultura machis-
ta hace que los varones no quieran que sus parejas usen 
métodos anticonceptivos por pensar que pueden enga-
ñarles así con otros varones; 

 en las comunidades campesinas no indígenas del Munici-
pio de Huacareta, la mayoría de los títulos de propiedad 
están a nombre del varón, pero el Estado ya ha iniciado 
una campaña para cambiar esta situación.

“Este proceso ayudó a las mujeres que participaron en los 
talleres a tomar conciencia de su importante contribución 
social, a través de la realización cotidiana de actividades 
que aparentemente son rutinarias y sin valor alguno ya que 
no son remuneradas. Y este cambio en la conciencia de las 
mujeres a su vez permite la sensibilización de las autorida-
des locales, del personal técnico municipal y de la sociedad 
civil en general para una mayor participación de las mujeres 
en los procesos de planificación participativa y presupues-
tación municipales”, según la técnica responsable del pro-
yecto Jacqueline Durán. Boletín del Proyecto Política Fiscal 
Pro-Equidad de Género en América Latina y el Caribe, Vo-
lumen 2. N° 3, junio/julio 2006.

Cuadro 2: 
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“Todas las mujeres que alguna vez estuvimos en reuniones 
de toma de decisión nunca habíamos hablado ni propuesto 
nada, todo lo traían de las comunidades y siempre han sido 
postas, escuelas, caminos, canchas y otras construcciones 
que en la comunidad decidían. Como concejala estuve en 
el POA, pero igual no podía participar porque hay muchas 
cosas que no conocemos las mujeres porque no hemos sido 
informadas. Con los talleres he mejorado lo que sé, y muchas 
mujeres hemos despertado, sabemos cuántas somos y que 
estamos mal en el municipio todas las mujeres, en educación 
nos ganan los hombres, en salud muchos niños mueren y 
las madres también, hay mucha violencia y hasta violaciones 
que no se denuncian por miedo y por no saber cómo y con 
quien hablar. Toda la información con los números que nos 
han dado nos ayuda a informar a otras mujeres de otras 
comunidades pero también a participar sabiendo qué vamos 
a pedir. Este proyecto es de mujeres y nos va a unir a todas 
para participar más. Con nuestro plan y nuestros proyectos 
vamos a defender el presupuesto para la igualdad. Estamos 
empezando, nos falta aprender más y llamar a las mujeres 
que no pudieron participar en los talleres”, según Vicente 
Laura Ramos de San Pedro de Buena Vista. Boletín del Pro-
yecto Política Fiscal Pro-Equidad de Género en América Latina 
y el Caribe, Volumen 2. N° 3, junio/julio 2006.

Cuadro 3: 

Obstáculos y oportunidades encontrados en el proceso

Obstáculos

 La geografía de los municipios presenta una población muy dis-
persa, aspecto que dificulta enormemente los desplazamientos 
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de la población en las convocatorias y el lograr que trabajen 
conjuntamente. 

 Los medios de comunicación con los que cuenta el municipio 
son escasos (normalmente hay un solo teléfono de uso del al-
calde o alcaldesa y no hay Internet), con lo que es difícil con-
tactar con el personal técnico para planificar las visitas.

 Es difícil encontrar información desagregada y actualizada en 
el ámbito municipal, lo que dificulta la elaboración de diagnós-
ticos fiables.

 El limitado personal del municipio (que son quienes finalmente 
ejecutan las acciones) y su falta de tiempo impedía en ocasio-
nes su participación en las actividades del proyecto. 

 La coyuntura socio-política que vivió el país en 2005 y 2006 
no permitió avanzar en las actividades del proyecto al ritmo 
deseado.

Oportunidades

 En Bolivia, existe un marco legal favorable para la participación 
ciudadana en los procesos de planificación pública, a través de 
leyes como la de Participación Popular y Municipalidades, así 
como para la incorporación del enfoque de género en los mis-
mos, mediante el Decreto Supremo para la Igualdad de Opor-
tunidades entre varones y mujeres, la Ley de Cuotas y la Ley 
Contra la Violencia Intrafamiliar y Doméstica. Todo ello abría 
las puertas a la incidencia para incorporar el enfoque de género 
en los procesos participativos. 

 La buena predisposición por parte de las autoridades y de las 
mujeres para implementar esta iniciativa (reflejada por ejemplo 
en el hecho de que los mismos participaban de los talleres, a 
pesar de que para algunos suponía un día de viaje a pie desde 
las comunidades rurales).
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Lecciones aprendidas

 La existencia de un trabajo previo sostenido por parte del PADEP 
en los municipios, con un relacionamiento muy fluido con los 
gobiernos municipales, permitió una fácil entrada del proyec-
to. Adicionalmente, en cada municipio se contaba con personal 
técnico del PADEP que hacía seguimiento de las actividades.

 Se trabajó en el momento oportuno de los tiempos de planifica-
ción municipal, ya que la elaboración de los planes de equidad 
fue previa a los talleres de elaboración de los POA. Esto permitió 
que las mujeres llegaran con sus demandas a ser incluidas en los 
POA con un mayor conocimiento de su situación y posición en 
el municipio. 

 Para garantizar que las mujeres participen plenamente en los 
procesos participativos, se han de establecer algunas pequeñas 
estrategias para mejorar sus posibilidades de participación ya 
que los múltiples roles de las mujeres y el machismo existente 
no siempre se lo permiten. Un ejemplo de estas estrategias es 
ser avisadas a tiempo para poder organizar su trabajo domés-
tico (dejar la comida hecha, buscar quien cuide de los hijos e 
hijas…) o hacer que las invitaciones a los talleres lleguen di-
rectamente a las mujeres. En esta iniciativa, estas estrategias 
fueron implementadas por propuesta de las propias mujeres. 

 En contextos rurales con población muy dispersa y donde las 
distancias no permiten siempre la participación de todas las per-
sonas, es importante contar con estrategias para solventar este 
problema. En esta iniciativa, en algunos municipios se llegó a 
poner un medio de transporte (bus o camión) que daba la vuel-
ta por las comunidades y luego llevaba a la gente de regreso a 
sus casas. 

 El trabajo individual en cada municipio (a nivel de POA, PDM 
y presupuestos) si bien es importante, no es suficiente, nece-
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sitándose igualmente generar un paraguas desde lo nacional 
para poder incidir en lo municipal. En esta dirección, ACOBOL 
se unió fuertemente a la campaña liderada por el Instituto Fe-
menino de Formación Integral que culminó en octubre de 2005 
con la inclusión del Artículo 21 en las Directrices Específicas para 
la Elaboración de POA y Presupuestos Municipales para el año 
2006. Este artículo establece la obligatoriedad de los municipios 
a destinar fondos a favor de la equidad de género. 

 Es importante involucrar a las autoridades y al personal técnico 
(en este caso de planificación municipal y de los sectores de sa-
lud y educación) en todas las fases de la iniciativa. Ello permite 
que el gobierno municipal asuma la necesidad de incorporar 
las demandas de las mujeres.

Desafíos a futuro

 Se ha de seguir trabajando con la sociedad civil y las autori-
dades para que las propuestas a ser incluidas en los POA sean 
coherentes con las verdaderas necesidades de las mujeres y 
cuenten con una adecuada asignación presupuestaria.

 Las municipalidades y la sociedad civil, principalmente las mu-
jeres, han de trabajar más específicamente la incorporación de 
género en los presupuestos y no limitarse a planes de equidad, 
POA y PDM ya que la experiencia ha demostrado que no hay 
necesariamente una verdadera relación entre los mismos ni en-
tre éstos y el presupuesto. 

 Las mujeres deben establecer mecanismos de vigilancia para 
que las asignaciones presupuestarias logradas en materia de 
equidad de género no se pierdan en las reprogramaciones pre-
supuestarias que realizan los gobiernos municipales.

 Es importante realizar un análisis de las fuentes de inversión 
nacionales para evaluar y poder hacer propuestas sobre cómo 
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exigir asignación de recursos para gastos a favor de la equidad 
de género en el ámbito municipal. 

 Sería importante poder replicar el trabajo en otros municipios 
rurales del país, teniendo en cuenta las lecciones aprendidas en 
la aplicación de la Guía Metodológica en estos 7 municipios.

Las oportunidades actuales más valiosas

 Ya se cuenta con la Guía Metodológica que facilita la réplica de 
este trabajo en otros municipios rurales, siendo Bolivia un país 
eminentemente rural. Sin embargo, para aprovechar al máximo 
la utilidad de esta Guía debe contarse con personas con conoci-
miento sobre el enfoque de género, así como en los idiomas de 
las poblaciones originarias de las zonas en las que se utilice. 

 Tanto autoridades como sociedad civil han entendido la proble-
mática de las mujeres y están sensibilizados para trabajar con 
enfoque de género, lo que facilita el poder avanzar y profundi-
zar en estos procesos dentro de los 7 municipios escogidos.

Sostenibilidad

Para hacer seguimiento de las acciones, se cuenta con la Central 
Sindical en Norte Potosí y con la organización de mujeres dirigen-
tes guaraníes kuñamurubicha, las cuales impulsarán acciones de 
vigilancia y seguimiento de los compromisos adquiridos por los 
gobiernos municipales.

El compromiso que han adquirido las autoridades es un elemento 
importante, pero la experiencia de otras iniciativas demuestra que 
en unas zonas tan difíciles y con tan sólo un año de intervención 
esta buena voluntad no es suficiente. Se debería continuar con un 
trabajo de seguimiento acompañado hasta que la incorporación de 



C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
TR

A
B

A
JO

 6

3636

las demandas de las mujeres en la planificación del desarrollo de los 
municipios se convierta en una práctica ciudadana y municipal.

Por otro lado, es importante lograr que se vayan concretando los 
proyectos planteados para incorporar en los POA, porque esto 
hará que las mujeres sientan que su participación y trabajo no ha 
sido en vano y creerán en los procesos generados, motivándose 
para continuar con el seguimiento a la gestión municipal. 
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 Documentación relativa al proyecto ejecutado: 

 Documento de proyecto.

 Informe de avance del proyecto.

 Informe final del proyecto.

 Documentos de los 7 Planes de Equidad de cada municipio.

 Guía metodológica para planes de equidad y presupuestos 
sensibles al género en municipios rurales.

 Testimonios de personas involucradas en el proceso: María Eu-
genia Rojas Valverde como gerente de ACOBOL, Jacqueline 
Durán como técnica responsable del proyecto, Jenny Ybarne-
garay y Cecilia Ramos como equipo PADEP-GTZ, Carmen Zaba-
laga como asesora proyecto, y Mónica Gil como representante 
de UNIFEM en Bolivia durante el proceso.
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